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CONDICIONES: 
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rresponsales en Parí?, A. Lorette, me Caumartin, fil, y J. íianes, Fauboncg ' 
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:: LMi lira, 
MODISTA ÚE SOMBREfiOS 

Ha • llegado' á esta poblaci4p con ún 
itiagníflco y variado surtido de sombre
ros, su representante dona Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse ías sefíoras 
que nec'esiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPÁIS. '• 

FUEGO~Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS.coB varios fo

gones, hoi'no para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, cojí puertas de corredera. 

ESTUFAS Ghauberski, varios tama-
no? y artístico decorado. 

E?cposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 
—Paqrta de Murcia. 

A LOS "QUINTOS 
lL./\ - V K f 4 13 \ f > 

Redención del servicio militar activo. 
Por 7.50 pesetas se juega la suert redi

miendo á los quintos que les tnqu^ servir 
en la Península ó en Ultramsi". 

Nada de sustitutos ni prófag: s. 
Todas las operacionfs k metálico. 
Para más informes, pídanse al represen-

ttnte en esta localidad 
a.ON JO0B C4»Í-XRO. 

V I N O S . 

Cette 26 Noviembre 18H2 
La sittífición ébiTi'^f'cIftr dé este 

mercado de vinos no hasul'rid*» va
riación alguna esta semana. 

L'i ca lma persiste y las operacio
nes que se rnaiizan son escasas, por 
cuyo motivo las pequeñas par t idas 
que se colocan al ivian muy poco á 
las casi grandes existencias alma
cenadas . 

En París Bercy tampoco se nota 
ningún moviraieato, preocupando 
mucho la atención de los negocian
tes lo que ha de suceder respecto á 
la reforma del impuesto sobre las 
bebidas higiénicas y el aumento de 
derechos sobre el alcohol, siendo 
causa esto de que nadie se exponga 
á nr'gocios inseguros. 

El mercado de Burdeos, aunque 
algo más animado que los anterio 
res , r.o presenta sin embargo tan 
buenos auspi:;ios como semanas 
a t rás , siendo casi desechadas las 
clases ordinarias . Las superiores en 
cambio so cotizan regularmente á 
consecuencia de abundar poco. En 
conjunto puede decirse que dichos 
centros comerciales a t raviesan un 
periodo muy crítico sin que nadie 
prevea como ha de concluir. 

Tan anómala situación preocupa 
no solamente las regiones vinícolas 
de España, sino las del comercio 
francés en genera l . 

Los principales centros fabriles é 
industr ia les hacen notar los gran
des perjuicios que les ocasiona nues
t ra t a r i f a mínima y ponen el grito 
en el cielo para que ceie de una vez 
un estado de cosas que tantos y tan 
graves perjuicios ocasiona á ambas 
naciones. 

La disminución constante y cada 
vez mayor de las iraportacionSs y 
exportaciones, hasta el extremo 
que solo en el pasado Octubre re
presentan una baja de más de 160 
miilonas de francos, explicable sólo 
por la rup tura de los t ra tados de 
comercio y la elevación de las tari

fas, viene agi |ando la opinión, en '. 
,.térn)iíios qu^ no • fes difícil pre.ver, 
(jue en lui plazo más q.menos.largo 
esta se ijnpondrá^y los ul tra-protec-
cionista's cediendo á la presión qne 
sobre'ellos'ejeroeián l;ís circunstan- ' 
cías y aleccionados por la expe
riencia, no tendrán más remedio, 
'si qtilei*én"'é'Vl'^if*í(ft*á~sla'mienfó co
mercial casi absoluto'y quizá el po-
litico y el empobrecimiento de la 
nación, quo atemperarse á lo que 
d e m a n d a d comercio exterior ha 
ciendo compatible nuevos t ra tados 
con la prosperidad de su agricul
tura . 

La autorizada voz de sus Cáma
ras de Comercio, fuera rarís imas 
excepciones, á las que forman ar
monioso coro con las francesas es
tablecidas en el extranjero, se ha 
dejado oir de un extremo á otro de 
la nación, á cuyo clamoreo, como 
no podía menos de suceder, ha res
pondido la mayoría de i i prensa, y 
no cabe duda que la opinión, cuyo 
malestar crece y se acentúa , coad
yuvando al fil) que persiguen los 
espíritus sauosy di;spcovistos de to
da p.isión ívonómica, que son los de 
la mayoría del país, acabará por 
imponerse, ya que tan partidaria-
se muestra de los tratados de co
mercio, á los cuales, según opinión 
unánime de propios j ex t raños , de-

' b e Pí-ancia su prosperidad y ri
queza . 

" Opinamos nosotros y con poaot^oa., 
cuantos españoles están estableci
dos en Fraíicii) que es conveniente 
j lógico mantener en España, do 
u la manera viva y enérgica, el es
píritu de fuerte reacción que se vie
ne notando á este lado de los Piri
neos, tanto por lo macho que nos 
interesa, como porque juzgamos ne
cesario un mancomún y titánico es
fuerzo para que el cambio que se 
viene operando en la opinión reper
cuta en las Cámaras francesas que 
son las l lamadas en último término 
á hacer posible la vida comercial 
ent re F ranc ia y las demás nacio
nes. 

Sigue en la Cámara de diputados 
la discusión sobre el nuevo régimen 
de las bebidas, habiéndose aproba
do ya los artículos 12, 13 y 14 que, 
como se sabe, se refieren á la su- : 
presión de todos los derechos sobre i 
loa vinos, incluso los alcoholizados j 
y de pasa, hasta 10 grados 9déc i - | 
mas, s idras , hidromeles y cervezas 
y á la supresión del privilegio de 
los propietarios quo desti laban par
te de su vino, garant izándolos , sin 
embargo, una fabricación y consu
mo de 10 litros por familia, medida 
que según se dice se pres ta rá á no 
pequeños abusos. 

Se considera también como segu
ro que la enmienda presentada por 
Mr. Brousse y apoyada por los di
putados del Mediodía, que directa-
mente a taca los vinos artificiales y 
tiene por objeto impedir el fraude 
en los naturales , la ha rá suya el 
Gobierno. 

El Sindicato de viticultores do 
Franc ia ha dirigido á los diputados 
una car ta en la que después de pro
testar contra la medida legislativa 
que tiende á autorizar la alcoholi-
zación de los vinos á bajo precio, 
concluye con las siguientes pala 
b ras ; 

«El sindicato de viticultores de 

acuerd,ojeóh la-inmená'a mayoría de 
las.ítsociaciftnes vitícolas pide muy 

'eñérgicíatnente al Par lamento re
chacé B1 nuevo é injustificable pri-
vilearií) qU^ resuttai'ia de la facultad 
dudiVá^os productores de pract icar 
la aJ«oholizactón á precios redu 
^id |>s¿» » • '. ¿ _ 

ANTONIO BL AVI A. 

I 
A la edad de ocho anos el pobre niflo 

vagabundo, no recordaba que nadie le 
hubiera hecho una sola caricia. ¿Quiénes 
habían sido sus padres? Tan difícil le era 
responder á esta pregunta, como si le 
hubiesen preguntado, daiia su absoluta 
ignorancia, por los primeros habitantes 
del munt^o. Es verdad que á muchos eru
ditos les sucedería lo mismo, á poco que 
en la respuesta quisieran apartarse de la 
historia sagrada. 

¿Cuándo empezó á vagar por las calles, 
igual que los perros sin duello, & caza de 
los desperdicios, disputándolos á la ba
sura? Tampoco lo hubiera sido posible 
recordarlo. Su desamparo debía datar 
desdé los primeros anos de su accidentada 
vida, de cuyo prólogo ya se adivinaba 
el desenlace: la muerte por anemia ó el 
presidio si su organismo hubiera podido 
resistir las mttchas privaciones y tortu
ras de la miseria. 

Viéndoles los pies, descalzos y de
formes, cubierta la carne con la costra 
inmensa de muchas capas de barro, hu 
hiera creído cualquiera que eran tan vie
jos cotno nuestro globo. Ajgún sabio 
| e los qué fantaséfín 'h^wrePIticoátrado 
piarcadas en las plantas las diversas 
edades de nuestro mundo, principalmen
te las épocas terciaria y cuartaria. 

En aquellas extremidades había de 
todo, cortezas tan duras como el granito, 
escabrosidades tan caprichosas y acci
dentadas como las que ofrecen cerros y 
valles, y en algunos sitios se descubría 
hasta tierra vegetal fertilizada, hubiera 
brotado allí la vegetación, si el chi
po se hubiese estado allí con los pi3s 
quietos. 

¿Constaba el nacimiento del muchacho 
en algán registro civil ó parroquial? No 
píenos imposible era averiguarlo. Un 
clía le preguntaron en la casa de soco
rro, á donde le llevaron para curarle una 
descalabradura, género de halagos que 
el harapiezo recibía con lamentable fre
cuencia en su vida vagabunda y acci
dentada. 

—¿Y tú cómo te llamas? 
—¿Yo? Gorrión, contestó sencillamen

te, convencido dé que con decir esto su 
flliación estaba completa. Sin duda le 
puso Gorrión cualquier transeúnte que 
en sus comienzos de píllete en miniatu
ra le sorprendió dando sus primeros pa
sos. 

¿Y quiénes son tus padres? siguieron 
preguntándole. 

El chiquillo se llevó la mano á la ca
beza, donde ya acababan deponerle una 
venda, como diciendo con esta tnfmica 
de precoz truhán.—¡Sin duda estos se
ñores están mal del cerebro! ¡Pues no 
me preguntan por mis padres! ¡Qué sé yo 
de estas cosas! Tal vez lo fueran dos bes
tias humanas de esas que las necesidades 
del sexo aproxima y calmado el apetito 
se separan. 

Después de mímica tan expresiva, bal
buceó entre triste y burlón: 

—¡Mis padres! ¿Quieren ustedes que 
también tenga padres, como los hijos de 
los señoritos? 

Y al decir esto su rostro flacucho y 
descolorido todavía manchado de san
gre, se iluminó por una sonrisa cruel. 
Era lá risa burlona del que á pesar de 
su tierna edad conoce por experiencia 
hasta donde llegan las anomalías socia
les. 

II 
Gorrión no sabía lo que era el candor 

infantil. Cuando se nace y se vive en el 
arroyo no es posible conservar mucho 
tiempo la inocencia. No hay como vivir 
á la intemperie, al alcaaice del puntapié 
de todo el mundo, para, aprender bien 
pronto hasta donde llega la bondad hu-
niatia cuíndo á las criaturas les "da" por 
no ser sensibles. Asi es que en süs cál
culos infantiles tomaban á las gentes co 
mo enemigos de quienes debía temerse 
todos los desmanes, bien que sus descui
dos podían ser aprovechables. Esto era 
vivir en perpetua guerra, con todos sus 
azares y consecuencias. 

Tomando la sociedad por una trocha, 
viviendo al salto de mata, aprendiendo 
en cabeza propia que contra la ley del 
más fuerte todavía subsiste entre nos
otros, no obstante las hipocresías con 
que pretendemos ocultar nuestra eterna 
tendencia egoísta, no le queda á los dé 
hiles otro recurso que la astucia, busca
ba en los recursos de la habilidad el mo 
do de no sucumbir en la lucha. 

Un día encontró en el álveo del polvo
riento río, seco en el verano, un gorrión 
cortadas por la mitad las alas y la cola. 
Se había escapado de las garras de su 
verdugo, aprovechando un descuido. El 

. granuja se apoderó del animal, no tar
dando mucho tiempo en ser amigos. Más 
aun, en ser hermanos. ¿Qué era el infeliz 
muchacho sino un pájaro sin alas, con
denado á no elevarse del suelo ni una 
cuarta? 

Las horas muertas las pasaban am
bos en la p laz^ los días de sol, picotean
do el gorrión en la mano del chico lasj rai-

t^jM^lt'f«^^^3iteind4cs.«&i08aabs eómo,-< 
ó bebiendo en lq|k arroyuelos á donde los 
dos saciaban su sed. 

De noche el gorrión buscaba abrigo, 
si el frío se deja sentir, en el menguado 
pecho de su camarada, y cmiudo la po
bre criatura tiritaba, mal cubierta por 
los girones de su camisa y no mejor res
guardada del aire en el quicio de algu
na puerta, el gorrión se estremecía 
de igual modo, erizándoseles las plu
mas. 

El invierno llegó á ser tan crudo co
mo lo es la sociedad con los niños des
amparados. Fue descendiendo la tempe
ratura lo mismo que si no hubiera po
bres criaturas sin techo ni abrigo. Las 
noches heladas, horribles, atroces, lle
naban de escarchadlos tejados, paredes y 
cristales. Cualquier escéptico al sufrir el 
rigor de estas inclemencias, hubiera te
nido palabras de duro reproche para la 
providente naturaleza. ¿Cuando el mer-
i'urio baja y se esconde en su cárcel 
de cristal, por temor al frío ¿qué han 
de hacer los hombres? Renegar de 
todo. 

III 
Al terminar una de esas noches el se

reno del distrito tropezó con el vagabun
do en el portal de una calleja, yerto de 
frío. Ni su estómago ni su ropa estaban 
para resistir una temperatura de diez 
bajo cero. 

—Aquí hay un muerto, exclamó bajan
do un poco el embozo de su recio capote 
para ver mejor. 

Otro guardia arrimó su farol, y acer
cándose cuanto pudo, exclamó sin con
moverse: 

—No. Son dos los muertos. Mira eso. 
Y señaló con el dedo la cabecilla del 

gorrión que en el estertor asomaba por 
entre los girones de la camisa. 

El hambre y el frío habían caneado 
dos víctimas. 

ANTONIO F. GARCÍA. 

POR UN RIZO. 

—¿Con que á las dos? 
—Sf. Eduardo; para esa hora ya dor

mirán todos en casa. 

—Conforme, y que no faltes; ya sabes 
que tienes que darme esa prueba de t i t 
carino. . ! .„ ' 

—Sí, Eduardo mío, te probaré qa© t» » 
a m o . ,-'ji. 

Así hablaban dos jóvenes, Eduardo y. -. 
Amelia, que, precedidos de dos mTioicmt 
de edad, se dirijfan hacía el Prado^ BIIIÍ Í 
duda ^ára tomar el sol de un día, pof 
cierto espléndido. , ' / 

Pasearon largo rato y en amigable • 
conversación hasta que, por fin, bB,bo éé 
separarse el pollo de ellas. 

Amelia y Eduardo sostenían relac io
nes y, aprovechando éste aquella entre
vista, pidió una cita á su novia pana Wo-' 
ra avanzada de la noche. 

Sin duda trataba de adquirir la certe
za sobie la realidad de su carino. . 

n • • ^^- _ 

La una y tres cuartos daban en el tf^'l 
loj de una iglesia cercana de uñ cáféí"' 
donde se hallaba apurando un thh'é ai''' 
cerveza el enamoi'ado Eduardo. 

Consulcó su roakopf, y viendo que «*ft, 
aquella la hora, pagó el gasto, abando
nando el establecimícfnio piáf̂  "iicudir á 
la cita que ya conocemos. 

Dio algunas vueltas por calles y calle
juelas, hasta que llegó á tina de estas 
últimas. 

Y paseando porfrente de la c&sa de la 
dueña de sus pénsamientof, se dispuso á 
fumar un cigarrillo. " ' 

ni 
— ¿He sido exacta? 
—Sí; acaban de dar las dos. 
—¿Te basta esta prueba para coof en-

cerlede quate amo? j;in> „, : ¡i —ib v 
ü —No d«l 'todoi y%H hmMtíí^ü.iSLm.vjx 
rizo es lo queme paedelijaeíaPiéelj^.; 

—Eso... otro. dfei. . : . _ 
—No; esta noche, ya qu^ lA ooatóón 

no es favorable. 
—Por mi parte te lo daría; •pero des

pués de esto me vas á pedir otra cosa 
--No lo creas; me es suficiente esa ri

zo de tu dorada cabellera. 
—Si es así, rae lo cortaré; pero antea 

has de jurarme que no me olvidarás.. 
—Te to juro. 
—Espera, voy por unas tijeras... 

IV 
—Ya jne tienes aquí... Corto un rizo 

de los que á ti más te embelesan... Pre
párate á cojerlo... Ahí va, envuelto en 
tu ultima carta. 

Y acompañando la acción á la pala
bra, arrojó un objeto liado en un papel, 
que tardaba mucho en llegar al suelo, 
sin duda por su poco peso. 

En la calle, Edaardo,se desof l^ por 
ver lo que su adorada, le echafc»,'iparque 
la obscuridad de la noche le íBflíp«HliJ dis
tinguir bien lo que por los aires venía. 

En tan críticos momentos, una vecina, 
de la casa de enfrente, abría con gran 
sigilo el balcón y arrojó por él el p«ite
nido, no muy oloroso de cierta vaso.i 

Contenido que fue á«aer sobre el po
bre Eduardo, cogiéndole de lleno, cuan
do rebuscaba por el suelo el riza de su 
amada. 

V 
Mientras PO desarrollaba esta esflKBA, 

en una de las ciillesinmediataa.se oían 
gritos, carreras, y las voces d& ipor ahí 
va el ladrónl 

Tanta tropel lo motivaba un rata que, 
de casa de un pacífico vecino y.aprove-
chando su sueño, se había jUeVjadp unas 
prendas, entrando por una alcantarilla 
para consumar su focboría, , 

Y aparecieron por la calle ^n qsie se 
hallaba Eduardo doaigúardias aconvpa-
ñadosde unos cuantíKfCurid8<i8r'i>"; í;', 

Y se dirigieron 4él pai-a interrogarle. 
Mas uno que se Acels@6Alí-d«ipi»iado 

Tenorio, que se hallaba impresionado 
por el inesperiid«- Kfiííj'bba^vando su 
aire asustadizo y que olía, y no á rosas, 
dijo con toda su aatorida4: . > .a 

-:-Mep»rece, Dumingtt.c^íiq^sts.er «A 
delincuente. 


